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649, octubre 2020
  Queridos Salesianos Cooperadores de la Región Ibérica:

Con mucho gusto aprovecho nuestro Boletín para saludaros. Aquí estoy 
en actitud de  escucha y obediencia. Cuando el sacerdote recuerda en la 
Eucaristía las palabras "tomad y comed, tomad y bebed", a nosotros se nos 
pide la actitud de:

• Escuchar: un mínimo de atención siempre es recomendable
• Obedecer: lo tomo.

 Aquí estoy para hacer camino juntos; y, al caminar juntos, ser cons-
cientes y agradecidos por vivir en clave salesiana la realidad de la comu-
nión en nuestra iglesia de hoy.

Al inicio del camino estaba la alegría.
 “La alegría del Evangelio llena el corazón y la vida entera de los 
que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados 
del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo 
siempre nace y renace la alegría. En esta exhortación quiero dirigirme a los 
fieles cristianos, para invitarlos a una nueva etapa evangelizadora mar-
cada por esa alegría, e indicar caminos para la marcha de la iglesia en los 
próximos años”.
 Así se manifestaba el papa Francisco en su primera Exhortación 
apostólica publicada el día 24 de noviembre del año 2013. El próximo día 
24 podemos celebrar de alguna manera los 9 años de este documento. 
Pero sobre todo os invito a una mirada personal de cara a la llamada que 
el Papa nos hace para descubrir y establecer un proceso de incorporación 
de la alegría en nuestras vidas. Es de agradecer encontrarse con salesianos 
cooperadores que viven la realidad evangélica de la alegría. Y es para 
pensar seriamente el testimonio poco alegre de un salesiano cooperador.
 En la famosa Carta de Roma del 10 de mayo del 1884, Don Bosco 
rememora los momentos felices del Oratorio “donde todo era alegría”; y 
a continuación aparece la escena del momento presente “donde no oía 
ya gritos de alegría y cantos”. Don Bosco vivió la alegría como elemento 
esencial de su labor educadora. Domingo Savio lo entendió bien: “Nosotros 
hacemos consistir la santidad en estar siempre alegres”. La alegría como 
esencia de la educación cambia muchos parámetros a la hora de hacer 
una propuesta educativa; porque…, además, se educa mejor y se vive ale-
gre.
 A la hora de iniciar un nuevo curso es importante descubrir núcleos 
esenciales que perfilen el compromiso-proyecto individual y comunitario. 
¡Que no falte la alegría! Porque si no hay alegría, algo esencial falla.
 Cuando el ángel Gabriel fue enviado a Nazaret, lo primero que dijo 
a María fue: “ALEGRATE”. Pase lo que pase, si hay docilidad al mensaje, 
esta garantizada la alegría. El marco de la vocación de María es la alegría. 

“Ella lo hizo todo…” desde la base inicial de la alegría. Con María seremos 
capaces de  caminar agradecidos viviendo del saludo que a todos, con Ma-
ría y desde María, se nos ha hecho: ¡Alégrate!

Eusebio Martínez Aguado, sdb
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Al inicio del camino estaba la alegría



 Hola Familia:

 Un día escuchando a José 
María Contreras, orientador fa-
miliar de Radio María, sobre este 
tema nos pareció muy interesante 
para reflexionarlo todos juntos: “El 
secreto de la convivencia en pare-
ja”.

 La convivencia es muy di-
fícil, el hombre es un ser que no 
puede vivir ni solo, ni acompaña-
do. Dice que un amigo le contaba 
que compró dulces en un conven-
to a través de un torno donde no 
veía ni las caras. El hombre, muy 
curioso, pregunta ¿cuál de las co-
sas es más difícil llevar en la vida? 
La monja le contestó: “la convi-
vencia”. Yo pensaba que me iba a 
decir el silencio, el estar encerradas, 
etc.  Pero ¿cómo va a ser la convi-
vencia si no hablan? le repliqué.

 Existe una comunicación 
con los gestos, vemos como actúan 
y que hacen, eso es también con-
vivencia. Este hombre decía que 
uno de los defectos en pareja pasa 

por la importancia que le da uno 
a los defectos del otro. Como uno 
esté pendiente y como uno foca-
lice el pasado del otro se ve todo 
lo negativo y esto es muy duro. Si 
a nosotros nos preguntaran cosas 
positivas del otro no sabríamos 
que decir. Si dijéramos lo prime-
ro las cosas negativas tendríamos 
una larga lista preparada. Eso es 
señal que estamos focalizados en 
lo negativo, y si además ocurre 
con frecuencia es un problemón. 

 Damos muchos avisos, mu-
chas correcciones. Llega un mo-
mento que todo lo negativo del 
otro lo tenemos presente y el otro 
salte con expresiones “déjame ya” 

“no puedo más “ya está bien". Ya 
tenemos la bronca. Entonces di-
remos que la convivencia es muy 
difícil. Nos equivocamos al foca-
lizar en lo negativo cuando toda 
persona tiene infinitamente más 
cosas positivas que negativas. 

 La base de todo ya sabéis 
cuál es. Es importante saberlo. 

“No aceptar al otro como es”; que-

remos que el otro sea como noso-
tros; queremos, y eso es uno de los 
mayores errores, que el otro cam-
bie a mi antojo y a mi semejanza. 

 El otro no puede cambiar, 
el temperamento no es cambia-
ble, es la forma de ser de una 
persona, un ser humano puede 
mejorar; lo que no puede es cam-
biar. Lo que no se puede pedir a 
una persona que cambie todos los 
actos, en todas circunstancias, no 
puede. Habrá muchas veces que 
pierda y cuando pierde saldrá su 
forma de ser, volverán a salir esas 
cosas que nos molestan, empeza-
remos a corregir y la forma de ser 
sale a diario, una y otra vez. 

 No querer aceptar la for-
ma de ser del otro, cuando el otro 
actúa así, no darle importancia, la 
culpa es nuestra, el otro no pue-
de cambiar. Prueba a no corregir 
tanto, prueba aceptar al otro. La 
vida es mucho mejor no intentan-
do cambiar al otro.

 Hay que valorar al otro; es 
muy importante valorar a la per-
sona y luchar por querer. El esfuer-
zo que hace el otro, aunque no lo 
veamos, hay que saber querer, 
aceptar la forma de ser del otro, 
lucha por mejorar, no reproche, 
corregir siempre con agrado, el 
querer el bien del otro es amar.

 La convivencia que sea 
positiva, aceptar al otro, no querer 
cambiar al otro. Y si no podemos 
aceptar al otro, es un problema 
tuyo, el otro no puede cambiar. 
Lo importante es querer.

 Hasta el próximo mes. Cui-
darse Familia.

Antonio de la Flor Barbadilla 
y Teresa  López Quirós

La convivencia
Hogares de Don Bosco130

Quien da unidad la Asociación de Salesianos Cooperadores y reúne en comunión 
a todos sus miembros es el mismo Don Bosco, su sistema educativo y su misión

(Don Ángel Fernández Artime, Rector Mayor)
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 Ya lo hemos escrito en 
otras ocasiones pero es complejo 
escribir en estos momentos. Todo 
cambia a una velocidad inusitada 
y sin esperar acontecimientos. La 
Covid sigue instalada fuertemente 
entre nosotros y no sabemos cuán-
do acabará.

 Podemos caer en la tenta-
ción de que como está la COVID 
me paraliza todas las actividades. 
Os recomiendo la lectura detalla-
da del artínculo de nuestro vocal 
regional de Información del mes 
pasado sobre este apartado. No 
nos podemos parar. Y para no 
pararnos debemos ser creativos: 
salesianidad creativa.

 Estamos en el mes de octu-
bre, mes misionero por excelencia 
del año. El próximo día 18 se cele-
bra la jornada del DOMUND bajo 
el lema "Aquí estoy, envíame".

 Para esta jornada desde la 
Iglesia se nos pide que estemos en 
acción durante cuatro semanas. 
La primera semana en actitud de 
oración, la segunda semana en 
actitud de testimonio, la tercera 
semana en actitud de formación 
y la cuarta semana en actitud de 
solidaridad y caridad.

 Nosotros, como miembros 
de la Iglesia, nos tenemos que sen-
tir llamados e interpelados por 
estas jornadas. Pero no solo como 
Iglesia sino también por nuestra 

vocación de Salesianos Coopera-
dores.

 Nuestro artículo 8 del 
PVA/E nos recuerda los compro-
misos apostólicos a los que los 
Salesianos Cooperadores somos 
llamados. Nos habla de seis com-
promisos apostólicos: en los com-
promisos cotidianos; entre los jóve-
nes (los más pobres  y explotados; 
los que comienzan en el ámbito 
laboral y los que muestran una 
vocación específi ca); en la defensa 
el valor de la familia; en la prácti-
ca de la Doctrina Social de la Igle-
sia; sostiene la actividad misionera 
de la Iglesia y el compromiso por 
la educación en la universalidad y 
en el diálogo entre culturas.

 Como podemos leer, se nos 
habla del compromiso misonero 
que se ve refl ejado en nuestras ac-
tividades típicas (PVA/E, artículo 
11) cuando se nos habla de nuestro 
trabajo misionero.

 Y me hago una pregunta 
para que refl exionemos sobre ella: 
¿qué entendemos por trabajo mi-
sionero en el ámbito personal? ¿Y 
a ámbito asociativo?

 En la Asociación algunos 
centros y provincias se está reali-
zando esta refl exión.

 En el ámbito Asociativo 
se recogió el guante hace 52 años 
y se decidió crear la obra propia 

"CSTM". CSTM, ahora CSJM, nace 
para fomentar esta dimensión mi-
sionera de la Asociación. Nace con 
un doble fi n: fomentar la dimen-
sión misionera personal y comuni-
taria.

 En el ámbito asociativo 
se está cuidando. No solo con los 
salesianos cooperadores sino con 
los bienechores de CSJM. Tenemos 
una base de aproximadamente  
5.000 bienechores a los que cui-
damos con dos comunicaciones 
anuales generales y una comu-
nicación específi ca cada vez que 
realizan una aportación. Estas 
comunicaciones no son solo para 
pedir sino que están destinadas 
para que ayuden al cuidado y 
crecimiento de este espíritu misio-
nero, sobre todo para recordarnos 
que tenemos que poner nuestros 
bienes en común con los hermanos 
que lo necesitan. Varios centros no 
han podido llevar adelante sus 
actividades misioneras. Eso hace 
que nuestra obra se haya resenti-
do económicamente pero alguno 
de ellos se ha dejado llevar por la 
imaginación y ha podido llevar 
adelante sus iniciativas.

 Y nosotros: ¿somos capa-
ces de reinventarnos? ¿Cómo po-
demos ayudar a CSJM? ¿Estamos 
dispuesto a decir: "Aquí estoy, en-
víame"?
 Un abrazo  

Raúl Fernández Abad

El compromiso misionero del salesiano 
cooperador

Ningún viaje puede ser califi cado de interior o espiritual
si no es para proteger y promover nuestro tesoro particular

(Pablo D´Ors)



Como Jesucristo, obligados a huir.
Acoger, proteger, promover e 
integrar a los desplazados internos

A la escucha del Papa132

La soledad puede aludir a un sentimiento propio del mundo deshumanizado; y puede aludir 
también a la voluntad de no dejar que se diluyan la conciencia propia y la palabra personal

(Luis García Montero)

Mensaje para la  106 Jornada del migrante  y del 
refugiado 2020 (27 de septiembre )

 A principios de año, en mi discurso a los 
miembros del Cuerpo Diplomático acreditado ante 
la Santa Sede, señalé entre los retos del mundo 
contemporáneo el drama de los desplazados inter-
nos: «Las fricciones y las emergencias humanitarias, 
agravadas por las perturbaciones del clima, aumen-
tan el número de desplazados y repercuten sobre 
personas que ya viven en un estado de pobreza ex-
trema. Muchos países golpeados por estas situacio-
nes carecen de estructuras adecuadas que permitan 
hacer frente a las necesidades de los desplazados» (9 
enero 2020).

 La Sección Migrantes y Refugiados del Di-
casterio para el Servicio del Desarrollo Humano In-
tegral ha publicado las “Orientaciones Pastorales 
sobre Desplazados Internos” (Ciudad del Vaticano, 
5 mayo 2020) un documento que desea inspirar y 
animar las acciones pastorales de la Iglesia en este 
ámbito concreto.

 Por ello, decidí dedicar este Mensaje al dra-
ma de los desplazados internos, un drama a menudo 
invisible, que la crisis mundial causada por la pan-
demia de la COVID-19 ha agravado. De hecho, esta 
crisis, debido a su intensidad, gravedad y extensión 
geográfi ca, ha empañado muchas otras emergen-
cias humanitarias que afl igen a millones de perso-
nas, relegando iniciativas y ayudas internacionales, 
esenciales y urgentes para salvar vidas, a un segun-
do plano en las agendas políticas nacionales. Pero 

«este no es tiempo del olvido. Que la crisis que esta-
mos afrontando no nos haga dejar de lado a tantas 
otras situaciones de emergencia que llevan consigo 
el sufrimiento de muchas personas» (Mensaje Urbi et 
Orbi, 12 abril 2020).
 
 A la luz de los trágicos acontecimientos que 
han caracterizado el año 2020, extiendo este Men-
saje, dedicado a los desplazados internos, a todos los 
que han experimentado y siguen aún hoy viviendo 
situaciones de precariedad, de abandono, de mar-
ginación y de rechazo a causa de la COVID-19.

 Quisiera comenzar refi riéndome a la esce-
na que inspiró al papa Pío XII en la redacción de 
la Constitución Apostólica Exsul Familia (1 agosto 
1952). En la huida a Egipto, el niño Jesús experi-
mentó, junto con sus padres, la trágica condición de 
desplazado y refugiado, «marcada por el miedo, la 
incertidumbre, las incomodidades (cf. Mt 2,13-15.19-
23). Lamentablemente, en nuestros días, millones de 
familias pueden reconocerse en esta triste realidad. 
Casi cada día la televisión y los periódicos dan no-
ticias de refugiados que huyen del hambre, de la 
guerra, de otros peligros graves, en busca de segu-
ridad y de una vida digna para sí mismos y para 
sus familias» (Ángelus, 29 diciembre 2013). Jesús está 
presente en cada uno de ellos, obligado —como en 
tiempos de Herodes— a huir para salvarse. Estamos 
llamados a reconocer en sus rostros el rostro de Cristo, 
hambriento, sediento, desnudo, enfermo, forastero y 
encarcelado, que nos interpela (cf. Mt 25,31-46). Si lo 
reconocemos, seremos nosotros quienes le agradece-
remos el haberlo conocido, amado y servido.

 Los desplazados internos nos ofrecen esta 
oportunidad de encuentro con el Señor, «incluso si 
a nuestros ojos les cuesta trabajo reconocerlo: con la 
ropa rota, con los pies sucios, con el rostro deforma-
do, con el cuerpo llagado, incapaz de hablar nuestra 
lengua» (Homilía, 15 febrero 2019). Se trata de un 
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reto pastoral al que estamos llamados a responder 
con los cuatro verbos que señalé en el Mensaje para 
esta misma Jornada en 2018: acoger, proteger, pro-
mover e integrar. A estos cuatro, quisiera añadir 
ahora otras seis parejas de verbos, que se correspon-
den a acciones muy concretas, vinculadas entre sí en 
una relación de causa-efecto.

 Es necesario conocer para comprender. El 
conocimiento es un paso necesario hacia la com-
prensión del otro. Lo enseña Jesús mismo en el episo-
dio de los discípulos de Emaús: «Mientras conversa-
ban y discutían, Jesús en persona se acercó  y se puso 
a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces 
de reconocerlo» (Lc 24,15-16). Cuando hablamos de 
migrantes y desplazados, nos limitamos con dema-
siada frecuencia a números. ¡Pero no son números, 
sino personas! Si las encontramos, podremos cono-
cerlas. Y si conocemos sus historias, lograremos com-
prender. Podremos comprender, por ejemplo, que 
la precariedad que hemos experimentado con su-
frimiento, a causa de la pandemia, es un elemento 
constante en la vida de los desplazados.

 Hay que hacerse prójimo para servir. Parece 
algo obvio, pero a menudo no lo es. «Pero un sa-
maritano que iba de viaje llegó adonde estaba él 
y, al verlo, se compadeció, y acercándose, le vendó 
las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo 
en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada y 
lo cuidó» (Lc 10,33-34). Los miedos y los prejuicios 
—tantos prejuicios—, nos hacen mantener las dis-
tancias con otras personas y a menudo nos impiden 
“acercarnos como prójimos” y servirles con amor. 
Acercarse al prójimo signifi ca, a menudo, estar dis-
puestos a correr riesgos, como nos han enseñado 
tantos médicos y personal sanitario en los últimos 
meses. Este estar cerca para servir, va más allá del 
estricto sentido del deber. El ejemplo más grande 
nos lo dejó Jesús cuando lavó los pies de sus discí-
pulos: se quitó el manto, se arrodilló y se ensució las 

manos (cf. Jn 13,1-15).

 Para reconciliarse se requiere escuchar. Nos 
lo enseña Dios mismo, que quiso escuchar el gemido 
de la humanidad con oídos humanos, enviando a 
su Hijo al mundo: «Porque tanto amó Dios al mun-
do, que entregó a su Unigénito, para que todo el 
que cree en él […] tenga vida eterna» (Jn 3,16-17). 
El amor, el que reconcilia y salva, empieza por una 
escucha activa. En el mundo de hoy se multiplican 
los mensajes, pero se está perdiendo la capacidad 
de escuchar. Sólo a través de una escucha humilde y 
atenta podremos llegar a reconciliarnos de verdad. 
Durante el 2020, el silencio se apoderó por semanas 
enteras de nuestras calles. Un silencio dramático e 
inquietante, que, sin embargo, nos dio la oportuni-
dad de escuchar el grito de los más vulnerables, de 
los desplazados y de nuestro planeta gravemente 
enfermo. Y, gracias a esta escucha, tenemos la opor-
tunidad de reconciliarnos con el prójimo, con tantos 
descartados, con nosotros mismos y con Dios, que 
nunca se cansa de ofrecernos su misericordia.

 Para crecer hay que compartir. Para la pri-
mera comunidad cristiana, la acción de compartir 
era uno de sus pilares fundamentales: «El grupo de 
los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: 
nadie llamaba suyo propio nada de lo que tenía, 
pues lo poseían todo en común» (Hch 4,32). Dios 
no quiso que los recursos de nuestro planeta bene-
fi ciaran únicamente a unos pocos. ¡No, el Señor no 
quiso esto! Tenemos que aprender a compartir para 
crecer juntos, sin dejar fuera a nadie. La pandemia 
nos ha recordado que todos estamos en el mismo 
barco. Darnos cuenta que tenemos las mismas preo-
cupaciones y temores comunes, nos ha demostrado, 
una vez más, que nadie se salva solo. Para crecer 
realmente, debemos crecer juntos, compartiendo lo 
que tenemos, como ese muchacho que le ofreció a 
Jesús cinco panes de cebada y dos peces… ¡Y fueron 
sufi cientes para cinco mil personas! (cf. Jn 6,1-15).

Fraile o no fraile, yo me quedo con Don Bosco
(Joven Juan Cagliero)
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 Se necesita involucrar para promover. Así 
hizo Jesús con la mujer samaritana (cf. Jn 4,1-30). El 
Señor se acercó, la escuchó, habló a su corazón, para 
después guiarla hacia la verdad y transformarla en 
anunciadora de la buena nueva: «Venid a ver a 
un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; 
¿será este el Mesías?» (v. 29). A veces, el impulso 
de servir a los demás nos impide ver sus riquezas. 
Si queremos realmente promover a las personas a 
quienes ofrecemos asistencia, tenemos que involu-
crarlas y hacerlas protagonistas de su propio rescate. 
La pandemia nos ha recordado cuán esencial es la 
corresponsabilidad y que sólo con la colaboración 
de todos —incluso de las categorías a menudo sub-
estimadas— es posible encarar la crisis. Debemos 
«motivar espacios donde todos puedan sentirse con-
vocados y permitir nuevas formas de hospitalidad, 
de fraternidad y de solidaridad» (Meditación en la 
Plaza de San Pedro, 27 marzo 2020).
 
 Es indispensable colaborar para construir. 
Esto es lo que el apóstol san Pablo recomienda a 
la comunidad de Corinto: «Os ruego, hermanos, en 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, a que digáis to-
dos lo mismo y que no haya divisiones entre voso-
tros. Estad bien unidos con un mismo pensar y un 
mismo sentir» (1 Co 1,10). La construcción del Reino 
de Dios es un compromiso común de todos los cris-
tianos y por eso se requiere que aprendamos a cola-
borar, sin dejarnos tentar por los celos, las discordias 
y las divisiones. Y en el actual contexto, es necesa-
rio reiterar que: «Este no es el tiempo del egoísmo, 
porque el desafío que enfrentamos nos une a todos 
y no hace acepción de personas» (Mensaje Urbi et 
Orbi, 12 abril 2020). Para preservar la casa común 
y hacer todo lo posible para que se parezca, cada 
vez más, al plan original de Dios, debemos compro-
meternos a garantizar la cooperación internacional, 
la solidaridad global y el compromiso local, sin dejar 
fuera a nadie.

 Quisiera concluir con una oración sugeri-
da por el ejemplo de san José, de manera especial 
cuando se vio obligado a huir a Egipto para salvar 
al Niño.

 Padre, Tú encomendaste a san José lo más 
valioso que tenías: el Niño Jesús y su madre, para 
protegerlos de los peligros y de las amenazas de los 
malvados.

 Concédenos, también a nosotros, experi-
mentar su protección y su ayuda. Él, que padeció 
el sufrimiento de quien huye a causa del odio de 
los poderosos, haz que pueda consolar y proteger a 
todos los hermanos y hermanas que, empujados por 
las guerras, la pobreza y las necesidades, abando-
nan su hogar y su tierra, para ponerse en camino, 
como refugiados, hacia lugares más seguros.

 Ayúdalos, por su intercesión, a tener la fuer-
za para seguir adelante, el consuelo en la tristeza, el 
valor en la prueba.

 Da a quienes los acogen un poco de la ternu-
ra de este padre justo y sabio, que amó a Jesús como 
un verdadero hijo y sostuvo a María a lo largo del 
camino.

 Él, que se ganaba el pan con el trabajo de 
sus manos, pueda proveer de lo necesario a quienes 
la vida les ha quitado todo, y darles la dignidad de 
un trabajo y la serenidad de un hogar.

 Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, que san 
José salvó al huir a Egipto, y por intercesión de la 
Virgen María, a quien amó como esposo fi el según 
tu voluntad. Amén.

San Juan de Letrán, 13 de mayo de 2020
Papa Francisco

La expresión que mejor manifi esta el celo y la caridad pastoral 
de los salesianos de Don Bosco es el Da mihi animas cetera tolle

(Ángel Fernández Artime, Rector Mayor)
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 Cuando en marzo nos dijeron que teníamos 
que confi narnos pensamos en un corto periodo, un 
mini parón, aceptamos la situación por un bien co-
mún e intentamos pasar el confi namiento lo mejor 
posible.

 Después de las fases y la nueva normalidad, 
comenzamos a darnos cuenta que posiblemente 
esto iba para largo y no iba a ser tan cortito como 
pensábamos.

 Todo nuestro mundo del revés y todos nues-
tros miedos a fl or de piel, en una continua impro-
visación, con lo poco que nos gusta funcionar entre 
cambios. Y además sin besos y sin abrazos, ahora es 
cuando pongo un emoticono con una lagrimita en 
el rostro.

 ¡Madre mía! Rezo todos los días y durante 
este tiempo he rezado por tantos, y sigo.

 Ahora mismo tenemos muchos retos por de-
lante y si una frase toma fuerza es la frase de Don 
Bosco: "Avanti sempre avanti". Él, en las peores cir-
cunstancias, intentaba ver el vaso medio lleno. Su 
confi anza plena en el Padre junto a sus huesos des-
gastados por el amor hecho entrega a los jóvenes, 
hizo posible todo un sueño: cambiar su situación y 
mostrarles el rostro del Padre, su regazo donde con-
fi ar y esperar.

 Quizás deberíamos preguntarnos: ¿doy lo 
mejor de mí a mis hermanos? Y ¿qué es lo mejor de 
mí? Sé que muchos hemos hecho y dado lo mejor de 

nosotros, como siempre, pero… ¿Damos lo que nos 
sobra? ¿Damos para sabernos recompensados? O 
sin pensarlo mucho, ¿damos lo que en ese momen-
to sentíamos que debemos dar aunque en ello nos 
vaya la salud?

 En palabras del Rector Mayor deberíamos 
preguntarnos, hacer uso, mirar y sabernos apóstoles:
Preguntarnos: ¿Cómo nos quiere Don Bosco en estos 
tiempos? ¿Cómo nos sueña para dar respuesta a los 
jóvenes?

Usar: el Sacramento salesiano de la presencia. Ase-
gurarnos que se sientan queridos. Que nos sintamos 
queridos todos, jóvenes, comunidades, centros… que 
lo fraterno y fi lial sea lo que nos mueva en este ha-
cernos presentes donde estemos, donde se nos preci-
se, aunque nos cueste.

Mirar: la mirada puesta en los más pobres, los des-
cartados, excluidos, los que han sufrido abusos (de 
poder, sexual, género,…). Predilección por los pe-
queños, los débiles, para auparlos, levantarlos, for-
talecerlos, reconstruirlos, restituirlos…

Apóstoles: Mujeres y hombres elegidos por Jesús 
para ser la luz del mundo, acercar el evangelio a 
los más jóvenes, hacer discípulos de construcción del 
Reino. Esta es nuestra mayor motivación: “Mostrar 
el evangelio donde fuésemos a través de la manifes-
tación de nuestro amor y nuestra esperanza”

 Lo salesiano tiene mucho que ver con las ca-
rreras de fondo. Siempre mirando más allá, al ho-
rizonte donde la luz se funde con el cielo. Estamos 
preparados para esto. Nuestro corazón salesiano 
soñador nos lleva más allá, a crear, imaginar, a es-
perar…

 Con todos estos talentos salesianos solo nos 
queda seguir haciendo camino,  seguir, seguir, siem-
pre seguir hacia adelante.

 Buen comienzo, buen camino hermanos.
Lourdes Rojo Pol

El objetivo principal del Sistema Preventivo es 
hacer de los jóvenes buenos cristianos y honrados ciudadanos.

(Ideario del Movimiento Hogares Don Bosco)

Una carrera de fondo

Vocal de Promoción Vocacional
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En este número queremos conocer un poco más 
a nuestro hermano Walter Santos Silva, portu-
gués  del Centro local de la preciosa ciudad de 
Arcozelo.

Hola Valter, ¿qué podemos en un primer mo-
mento saber de ti? (edad, soltero, casado, niños, 
trabajo, aficiones…)
 Hola, me llamo Valter Santos Silva y tengo 
45 años. Desde pequeño he estado ligado a la Fa-
milia Salesiana. A los cuatro años entré en el Exter-
nado Nuestra Señora de Fátima de Arcozelo de las 
Hijas de María Auxiliadora. Desde entonces mi vida 
ha estado ligada a esta casa a través de su escuela, 
para seguir en el Movimiento juvenil, del cual soy 
uno de sus miembros fundadores, "Promotores de la 
Paz", donde descubrí la vocación de salesiano coo-
perador.

 Mi camino de fe sucedía simultáneo con 
otras facetas de mi vida y a medida que la vida 
avanzaba sentí, dentro de mí, un movimiento de 
dos fuerzas que, en algunos momentos, no estaban 
presentes de la misma manera. Por un lado, el de-
seo de ser misión para los demás y, por otro lado, la 
necesidad de beber de la fuente. Y fue en la fusión 
de estos dos movimientos como mi vida fluía, como 
joven adulto, esposo y padre.

 En mi juventud y adultez temprana, con 
cierto esfuerzo y dividido entre trabajo y estudios, 
completé mi licenciatura en Historia. Hoy en día, 
tras un largo peregrinaje por el campo de la edu-
cación, trabajo para el ayuntamiento de Vila Nova 
de Gaia en la concejalía de Cultura como técnico 
en el Museo donde, entre otras funciones, diseño las 
actividades de este espacio cultural.

 Pero además de mi profesión, soy esposo y 
padre de dos hermosas hijas, que me hicieron redes-
cubrirme como persona, sobre todo en mi vocación: 
lo que Dios quiere para mí, lo que estoy llamado a 
vivir y la huella profunda que el Señor deja en mi 
vida.

¿Desde cuándo eres salesiano cooperador y por 
qué?
 Como he dicho, mi vida siempre ha estado 
ligada a la Familia Salesiana como un hombre jo-
ven que se graduó en el ideal de Don Bosco, como 
animador en el Centro Juvenil y después de un ca-
mino de discernimiento vocacional, como salesiano 
cooperador.

 Este discernimiento vocacional se hizo pre-
sente en mis estados de vida como nexo de unión 

entre ambos. Siempre me identifiqué con el para-
digma pastoral de Don Bosco: "Buenos cristianos y 
honrados ciudadanos" como una fórmula eficaz y 
transformadora de la sociedad actual.

 El salesiano cooperador es un discípulo de 
Jesús al estilo de Don Bosco. Busca anunciar en su 
casa y en su ambiente diario, dando testimonio con 
su vida, un proyecto pastoral que colme su vida es-
piritual y le ayude a llevar adelante y realizar el 
sentido apostólico de su vocación y de su misión, te-
niendo como guías y modelos en su vida y en sus 
obras al Evangelio, a su Fundador y al Proyecto de 
Vida Apostólica.

¿Qué alegría te ha aportado la vocación sale-
siana?
 La vocación salesiana me ha aportado una 
forma de ser. Para mí, la centralidad de esta voca-
ción es la construcción de una identidad, que per-
manece fiel al carisma del fundador: alegre, servi-
cial y dinámico en la relación con cada uno.

 He aprendido que la acción y el dinamismo 
de Don Bosco nacen de la relación, una relación con 
ÉL, con María Auxiliadora y con los demás. De ahí 
todo surge, en la forma de actuar. Y con ello resalto 
la alegría de sentir en mi vida que la salesianidad 
se transmite “por ósmosis”. Por gestos, por actitudes 
de presencia y relación con los demás, que crean un 
dinamismo de reciprocidad y evolución personal.

 Para mí ser salesiano es esto. Incluso puedo 
cantar y jugar, porque de hecho es un regalo que 
Dios me dio, pero lo hago con el propósito y la fi-
nalidad de llegar a los demás. Con el objetivo de 
llevarte un poquito de mí. A partir de aquí, en casa 
con mis hijas , que, si bien el padre canta y toca, la 
mayor, con sus cinco años, baila y la pequeña, con 
sus once meses, hace ritmos chocando los juguetes 
unos con otros.

¿Qué crees que es lo que los jóvenes nos necesi-
tan hoy?
 Para mí los jóvenes siempre necesitan re-
ferentes que les comuniquen fuertes elementos de 
personalidad que les sirvan de ejemplo de consisten-
cia, coherencia y de saber vivir en comunidad, para 
que sean una presencia válida en todo el mundo.

La esencia de la consagración en la vida religiosa se encuentra 
en ser sobreabundancia de trasparencia evangélica

(Rino Cozza)

Valter Santos Silva, salesiano 
cooperador del Centro de 
Arcozelo (San Antonio)
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Remar en mi querido arroyo hasta llegar al mar de la conciencia 
y preguntar después al cielo gris si tiene datos sobre mi destino 

(Mario Benedetti)

 Actualmente vivimos en una sociedad de lo 
inmediato y con un ritmo vertiginoso, que yo ya 
sentí en mi generación, en la que las redes socia-
les cobraron una fuerte infl uencia. Entiendo que 
es el resultado del progreso y que debemos saber 
acompañar en estos tiempos, utilizando las tecno-
logías de una forma válida, pero estoy cada vez 
más convencido de que esto no pretende sustituir 
el entorno cercano que todos debemos preservar y 
que nos hace ser más humanos.

 El privilegio de la relación y la presencia 
que te acerca. Cuando miro a San Juan Bosco, veo 
un Santo de acción, pero una acción con un pro-
pósito claro e intuitivo de ayudar a la persona a 
reconocer sus dones, su proyecto de vida y a que 
descubra lo que Dios quiere y espera de uno mis-
mo.

¿Qué es lo que más te gusta de la Asociación? 
¿Dónde crees que se puede y debe crecer?
 La Asociación tiene el ideal cristiano de 
promover el carisma salesiano en el mundo. La 

educación humana y cristiana de los jóvenes tie-
nen su inicio en la propia familia de origen. La ma-
yoría de nosotros somos padres, madres, abuelos, 
abuelas. De este modo reconocemos la necesidad 
de trabajar en la obra de Don Bosco por la fami-
lia, la creación de propuestas hacia las familias que 
ayuden a promover la educación e integración de 
los jóvenes y, simultáneamente divulgando la vo-
cación de educador al estilo de Don Bosco. Creo 
que este campo de acción puede dar frutos en la 
revitalización de grupos, dado que los jóvenes y 
las nuevas generaciones pueden identifi carse más 
fácilmente con esta vocación siempre actual, inte-
grándola en su proyecto de vida y de Iglesia.

¿Realizas algún proyecto pastoral o tienes al-
gún proyecto en el horizonte? 
 Mantengo mi misión de evangelización a 
través de la música, poniendo en práctica uno de 
los dones que Dios me ha dado y que es una forma 
privilegiada que he usado en la comunicación.

 Pero aún siento que mi mayor proyecto 
es mi familia y trato de actualizarlo a través del 
carisma de San Juan Bosco. Ya sea cultivando la 
relación con mis hijas y con mi esposa. En casa can-
tamos, bailamos y así tenemos este arte; pero sir-
ve al propósito de la relación, de la presencia y de 
alcanzar el crecimiento en la fe. Y todo esto con 
el ruido y el tintineo de fondo de los juguetes de 
nuestra hija menor, aprendiendo a comprender el 
gesto de la señal de la Cruz con nuestra hija mayor, 
interiorizando las lecturas que nos ayudan en esta 
profundización y crecer con aquellos amigos que 
nos acompañan en este camino de vida y fe.

Muchas gracias, Valter, por compartir tu ex-
periencia personal. Estamos muy contentos de 
poder conocerte un poco más. Un abrazo

Inmaculada Garzón Arboledas
Traducción: Raúl Fernández Abad
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Deja que todo esté abierto a Dios y para ello opta por El, 
elige a Dios una y otra ve. No te desalientes

(Papa Francisco)

 Desde el verano se está hablando mucho del 
documental “El dilema de las redes sociales”, (Net-
fl ix). En él, varios excargos importantes de las ma-
yores empresas de Internet, van analizando la evo-
lución de las redes sociales desde que aparecieron 
hasta hoy día. Todos coinciden en que están arre-
pentidos del rumbo que han tomado estas empre-
sas. 

 Por resumir un poco el documental, se pue-
den extraer dos conclusiones. La primera que, aun-
que en su origen estaban diseñadas para mejorar 
las relaciones personales, hoy en día su único obje-
tivo es cómo hacer para que los propietarios de las 
redes ganen más dinero, intentando que pasemos el 
mayor tiempo posible mirando a nuestro móvil. La 
segunda conclusión es que un uso inadecuado de las 
redes por parte de algunos usuarios está provocan-
do la radicalización de muchas personas, especial-
mente de los jóvenes y de las personas con un perfi l 
educativo más bajo.

 De lo primero, la intención de las empresas 
es totalmente legítima mientras no trasgredan las 
leyes. Están en su derecho de querer ganar el máxi-
mo dinero posible (mejor no entrar aquí a discutir 
sobre el capitalismo, que no es el tema que nos ata-
ñe). Pero sobre la segunda, debemos andarnos con 
cuidado. Unos algoritmos que están diseñados para 
ofrecernos lo que más nos interese en cada momen-
to están siendo utilizados para manipularnos y ra-
dicalizarnos. Considera lo que pasa cuando ves un 
vídeo cualquiera en Youtube, desde ese momento 
empezarán a aparecerte vídeos relacionados con el 
primero que viste. Si estás viendo vídeos de gatitos 
o de Les Luthiers no pasa gran cosa. Pero si estás 
viendo otro tipo de vídeos las consecuencias pueden 
ser graves, ya que podemos quedarnos en un círculo 
de radicalización del que no podremos salir. Hace 
unos años se nos decía que “los terroristas se habían 
radicalizado en internet” y nos asustábamos, pero 
hoy vemos con total naturalidad el auge de algunas 
ideologías políticas muy extremas por todos los fl an-
cos (incluso el divertido “Extremo Centro” que utiliza 
el documental para no herir a nadie). 

 Cuando somos adultos educados en el pen-
samiento crítico y en saber situar las cosas en contex-
to, podemos ir viendo contenidos que vengan desde 
diferentes sectores y fi nalizaremos sacando nuestras 
propias conclusiones. ¿Pero qué ocurre con nuestros 
jóvenes y adolescentes? Es nuestro deber estar con 
ellos en este gran patio digital, acompañándolos y 
dialogando más que nunca con ellos, comentando 
y sacando conclusiones sobre el contenido que van 
viendo en las redes.

 Y lo dicho no es solo aplicable a la política. 
Son muchos los contenidos peligrosos que están pro-
liferando. Pero veamos esto también como un halo 
de esperanza: acerquémonos más a nuestros jóvenes 
para prevenirlos mejor que nunca y, ¿por qué no?, 
usemos también ese potencial “radicalizador” para 
sembrar nuestra semilla de evangelización.

Rafael Villar Liñán

El dilema de las redes
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Sin la sabiduría del discernimiento podemos convertirnos fácilmente 
en marionetas a merced de las tendencias del momento 

(Papa Francisco)

 Dolor y gloria. Por diferentes motivos, este 
título de película nos acompaña en los últimos tiem-
pos. ¿Qué decir de la pandemia? Ha sido el DOLOR 
en mayúsculas, ha arrasado en nuestras vidas, en 
nuestros grupos, en nuestros hogares, pero ha sido 
una oportunidad de descubrir o redescubrir la GLO-
RIA.

 El estado de alarma fue un shock para todos. 
Enseguida surgió la pregunta: ¿cómo comunicarnos 
en el confi namiento? Desde el Consejo Provincial de 
San Francisco Javier surgió la iniciativa de dar las 
buenas noches telemáticas, aprovechando los me-
dios disponibles. Después de los aplausos de las ocho 
enviábamos un video de unos pocos minutos con un 
mensaje, una refl exión, un ánimo. Por unos instantes 
abríamos las puertas y entraron en nuestras casas 
jóvenes, SSCC, FMA y SDB.

 El proyecto "QUÉDATE EN CASA" comenzó 
y fi nalizó en familia. Fueron 62 vídeos llegados de 
todo el mundo: Región ibérica, Latinoamérica, Áfri-
ca, EE.UU.

 Este “tiempo viral” ha chocado de lleno con 
nuestra forma de ser: presencia en el patio, palabras 
al oído, gestos de cercanía. Sin duda, las redes son 
herramientas maravillosas para estar conectados y 
seguir trabajando en nuestro Sistema Preventivo, 
seguir estando presentes en la vida de los jóvenes 
y de nuestros hermanos a pesar de la distancia so-
cial, de la mascarilla, de no poder dar la paz. Las 
redes nos ayudan en este reto, en seguir trabajando 
en esta “nueva normalidad” en la misión juvenil de 
Don Bosco, de forma fraterna y asociada.

 Seguid cuidándoos, como nos dijo el carde-
nal Cristóbal López, no por miedo sino por AMOR. 
Seguid compartiendo, seguid ayudando, hemos ele-
gido el lavatorio de los pies, abramos la ventana de 
la Valponasca, una ventana abierta al infi nito.

Raquel Sarabia Lavín

Qúedate en casa
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Los creyentes líquidos serían aquellos cuya fe, de alguna manera, se reduce a un "depende"
(José María Rodríguez Olaizola)

 Las personas que formamos la Asociación de 
Salesianos Cooperadores en la Región ibérica nos ha-
cemos eco del clamor de cientos de miles de personas 
que cada día se ven en la necesidad vital de aban-
donar sus hogares, las tierras donde habitan y a sus 
gentes huyendo de la guerra, de la persecución, de 
la miseria o de los efectos climáticos. En especial alza-
mos la voz en favor de todos los niños, adolescentes y 
jóvenes que están perdiendo su infancia y su juven-
tud atrapados en un abismo, entre la injusticia de un 
mundo que les expulsa y los muros de otro que no les 
acoge para no renunciar a su bienestar.

 Manifestamos que todas las personas tie-
nen la misma dignidad con independencia de su 
origen, el color de su piel, su cultura o sus creen-
cias.

 Denunciamos los graves desequilibrios entre 
los pueblos del mundo que algunas estructuras y me-
canismos originan por el interés económico de unos 
pocos.

 Creemos que migrar es un derecho humano, 
pero no tener que migrar también lo es. La persona 
migrante ha de ser tratada con justicia y fraternidad. 
Eso exige el reconocimiento de sus derechos humanos, 
civiles y económicos, así como sus diferencias cultura-
les, de la misma forma que se les exige su adaptación, 
respeto por el lugar que les acoge y su aportación 
constructiva a la sociedad.

 Vemos que, con frecuencia, la precaria situa-
ción de muchas personas migrantes, lejos de despertar 
nuestra solidaridad, causa temor y recelos provocan-
do situaciones de intolerancia, xenofobia y racismo.

 Ningún cristiano puede consentir, y aún me-
nos alimentar, manifestaciones de racismo, xenofobia, 
discriminación y opresión de ninguna persona, espe-
cialmente de los más pobres y vulnerables, porque 
todos estamos llamados a formar la familia de Cristo. 
Para los cristianos, ni peregrinos, ni forasteros, ni des-
terrados, nadie es extranjero.

 Como salesianos cooperadores, cristianos 
atentos en especial al desarrollo personal de niños, 
adolescentes y jóvenes, no podemos permanecer 
como espectadores de este injusto escenario: ni-
ños y niñas que se desplazan de forma inhumana 
por tierra o por mar, adolescentes que no conocen 
otra vida más allá del hacinamiento en campos 
de refugiados desde que nacieron, jóvenes mi-
grantes abocados a la supervivencia sin ilusión 

por vivir, sin ver un atisbo de futuro en nuestras 
ciudades. ¡Cuántos de ellos están solos, abando-
nados por los acontecimientos, huérfanos de fa-
milia y de humanidad! Nadie quiere abandonar 
su hogar y ellos menos que nadie. Todos queremos 
ser felices y estar alegres y ellos más que nadie.

 Desde aquí alzamos la voz fi rme y clara 
para denunciar su injusta realidad.

 Exigimos a los gobiernos coherencia entre los 
valores que promulgan las constituciones de nuestros 
países y las actuaciones de carácter internacional y 
local, comerciales y económicas en relación con los de-
rechos humanos de los migrantes que llegan a nuestra 
sociedad.

 Pedimos a cada ciudadano que sea capaz de 
salir de su zona de confort, por justicia y humanidad 
mejorando así la acogida, la comprensión y la hospi-
talidad hacia las personas inmigrantes y de forma es-
pecial hacia los niños, adolescentes y jóvenes, algunos 
sin familia y extremadamente vulnerables.

 No queremos acabar este manifi esto sin po-
ner en valor el esfuerzo de particulares, entidades y 
administraciones que trabajan de forma incansable 
en la acogida, asistencia, inserción y promoción de las 
personas migrantes y refugiadas. Todos ellos, además 
de ser un estímulo, contribuyen a la construcción de 
un mundo más justo.

 Como descendientes de un pueblo que pere-
grinó por el desierto pedimos al Señor, que camina 
con nosotros, que proteja a todos estos hermanos y 
nos abra los corazones para acogerlos.

Asociación de Salesianos Cooperadores

Para los cristianos no hay 
forasteros



Transcribimos parte del artículo publicado en el bo-
letín número 345 de junio de 1993 en las páginas 
54-55 de dicho boletín como previo y motivación 
a la celebración de los Congresos provinciales y el 
Congreso regional.

 Los Congresos Inspectoriales
 Tras la convocatoria de los Congresos Regio-
nales por el Rector Mayor y la Consulta Mundial, los 
Cooperadores Salesianos de todo el mundo han sido 
invitados a evaluar su vida y acción, y están cele-
brando sus respectivos Congresos Inspectoriales, los 
primeros desde la promulgación del “Reglamento 
de Vida Apostólica” (1986).

 Estos Congresos, previos a los Regionales (en 
nuestro caso al Congreso Ibérico), van a permitir a 
los Cooperadores conocer hasta qué punto han asu-
mido ese “Reglamento de Vida Apostólica” (que es 
a la vez, ideario, norma y proyecto de vida), y cuá-
les son los retos con que, ante su propio desarrollo, 
la Asociación se enfrenta en la sociedad actual y en 
la Iglesia del postconcilio. De ellos saldrán también 
las líneas de futuro que, para ser fi eles a su identi-
dad y misión, adoptarán para el próximo sexenio.

“Cooperadores Salesianos”
 La Asociación de Cooperadores en el mundo 
cuenta, en estos momentos, con unos 30.000 miem-
bros y con otros 10.000 en fase de preparación in-
mediata, según se desprende del censo realizado en 
1.993. Estos datos suponen un vasto panorama de 
presencias y acciones pastorales, una gran rique-
za vocacional, pero también, una gran responsa-
bilidad, en todos ellos, por ser fi eles a su carisma 
vocacional y la justa preocupación por su sentido de 
pertenencia. Y así se lo han planteado, con rigor y 
entusiasmo.

 Tal como lo defi ne el art. 3 de su reglamen-
to, “el Cooperador Salesiano es un católico que, 
dentro de su realidad secular, vive su fe inspi-
rándose en el proyecto apostólico de Don Bosco, 
por eso:

• Se compromete en su misma misión juvenil y 
popular,

• De forma fraterna y asociada;
• Siente vivamente la comunión con los demás 

miembros de la Familia Salesiana;
• Trabaja por el bien de la Iglesia y de la so-

ciedad;
• De modo Adecuado a su situación y a sus po-

sibilidades concretas”.

 La Asociación de Cooperadores Salesia-
nos, reconocida hoy como “asociación pública de 
fi eles en la Iglesia”, es una de las tres primeras ra-
mas de la Familia Salesiana fundadas por el propio 
San Juan Bosco (1876). Extendida por todos los con-
tinentes, integra a hombres y mujeres de todo tipo 
y condición, que han sentido la llamada del Señor 
a vivir el Evangelio en medio del mundo, según el 
espíritu y el estilo salesianos. Por eso Don Bosco los 
pensó y llamó “salesianos externos”…

Puntos clave en su vida y misión
 Los aspectos a los que se está prestando 
mayor atención son: la formación, la espiritualidad, 
el compromiso en la vida de las Iglesias locales y en 
lo sociopolítico, campo tan decisivo siempre para la 
juventud y los ambientes populares, destinatarios 
preferentes de la misión de los Cooperadores.
Además, entre los Cooperadores, hoy se puede des-
tacar ya ciertos elementos que indican un creci-
miento en profundidad.
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Nuestros santos son ciertamente los testigos más cualifi cados de nuestra espiritualidad, 
porque han vivido y lo han vivdo heróicamente 

(Pascual Chavez, Rector Mayor emérito)

Decíamos ayer...

Hacia el II Congreso Ibérico de 
Cooperadores
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◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:
• C/ Alcalá 211, O� cina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o cheque 

cruzado, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.
◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.
• Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo. ES20 0030 1124 5100 0247 8271, Banco 

Santander (antiguo Banesto).
◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra o� cina y hacerlo personalmente.
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